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El problema de la des­
ocupaclén, según 110 :de·

:fine y plantea la' Junta
'Nacional ·parala desocu­

pación (1)

Información social

El 1119 de diciembre de 19·33 ·fué creada
por decreto xíel Poder Eje,cutivoQ Nacío­
nal, la Junta Nacional/piara la desocupa­
-ción, efectuándose dos meses después
el nombramiento de lJ.as ¡perlsonas que
habrían de Integrarla.

Actualmente ,la constítuyen Ias síguíentes tperson~s, cuyos car­
go!s tambíén se 'consignan:

tPresldente, Dr. Salvador Oría: vícepresldente, Ing. Nícoías Beeío
!Moreno; secretario, Ing, Antonio U. ·VHar; tesorer?, ISr. Arnérlco E.
Aliberti; vocales: Dr. lLor·enzo Amava, Sre's. ,E'duardo Torres Astí­
gueta, ;Francisco "I'orlno, Roberto Llauró, José Mílaní.

~ans:críbese a contínuacíón 'la parte más interesante de un in­
f'Ür~'e de la junta de IGObierno:

"Después 'de considerar detenldamente 10's complejos factores
d'~ este terríble problema cuyo carácter mundial 'o més bien interna­
cíonal, descarta por el momento la poslbílidad de resolverlo aisla­
damento en cada país, quedando sólo el recurso ,de atenuarlo, y
teniendo ·en cuenta las 'opiniones más generalizadas como as,{ tam­
bién reterencía sobre la~ medídas adoptadas, ~ íntentadas en otros
países, la Junta terminó .por establecer o derínír en el problema tres
f~es f~ndaJmentales:

(1) ,N~ escapa a la: REVIS'TA DE !CIENCIA:S ECONOMICAS la ím­
portanciaexcepcional que la desocupación ofrece como problema polrtíco
práctico y como cuestión teórica de interés doctrinario.

Busca actualmente satisfacer la curiosi.dad d·e sus lectores en ambos '
sentidos. En el número correspondiente al mes ppdo., apareció, en esta
misma sección, la contestación dada por el ingeniero Alejandro 'E. Bunge
a la encuesta sobre "la desocupaclón y el seguro contra el paro". Ahora
publica la parte mayor 'y más importante del Informe de la Junta
Nacional para la Desocupación. Hace el propósíto de continuar amplían..
do en 10 posible estas informaciones.

Con respecto al Interés teórico que despierta, tambíén ha tomado
algunas dtsposícíones.. Así ha 'solicitado algunos artículos sobre el tema
y su sección· bibliográfica comentará las obras y trabajos nuevos que
aparezcan, relacionadas con semejante asunto, que es, stn disputa, el
que pone la pincelada más sombría sobre :elcuadro de la depre­
síón. - N. de la o.
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sólo una parte úe la ínversíén se traduce en Jornales ry ·el jornal mis­
mo representa un valor muy superior al costo del auxilio o' asisten­
cia organizada, que ,es lo más que podemos hacer 'hoy; de modo qu~

por sattstacereste ~án de "crear trabajo", s,e descuída la asistencia
de las víctimas, que es 10 urgente y 'primordial, y sólo se auxilia a
una mínima parte de los que podrían auxiliarse con los mísmos
recursos.

Por 'último, corresponde a esta segunda !fase 10 relativo al censo.
:de desocupados y su mantenírníento regular -cosa que lama:yoria
'de los grandes países tienenbi~n organizada, pero para la que no
estamos todavía surícíentemente preparados-e- síendo oportuno ob­
servar que, al llevarse ·a la práctica en todo el país la acción de
auxilio y asístencía que la Junta preconiza, se irá efectuando, simul­
táneamente, un verdadero censo con Ias fi·chas de cada desocupado
y otras rererenclas que recoja esa acción organizad-a, en la que
habrán de cooperar todas las instituciones del Estado que directa o
indirectamente ¡pu·edan tener contacto ·cone~ asunto.

Hay personas empeñadas en resolver lo del censo con preteren­
cía 'al auxilio, .por esto, la Junta 10 clasítíca 'en segundo término,.~

eorrígtendo ese error,

La tercera tase

Consídera la parte teórica del problema, Incluyendo, además,
aquellas medidas realizables 'pero a tan 'largo plazo de ínícíacíón
que no 'es posible clastñcarlas entre ";10 práctico ínmedíato".

\En líneas generales se refiere, también _esta fase, al estudio de
[as causas d-el tenomeno íY a ía correcctón de dichas causas, lo que
impli-caría la modífícacíón d·e nuestro sistema. socíal, polí'ticoy
económico, ya que es precísamente dentro de él donde se ha desarro­
Ilado el. desequtlíbr!o o la falla imprevis-ta e incontrolable que 110S

ha arrastrado a Ia crísís.
,Entre esas medidas realizables se han contemplado los grandes

l)lane·s de 'obras públícas, colontzacíón y parcelacíón de la tterra, nue­
vas leyes ímposíttvas :Q de trabado, tendlentes ia aumentar el poder
adquísttívo l,d·e las masas como también los recursos d-el Estado
!para mejorar las condiciones de vida del pobre, etc.

En cuanto a los grandes proyectos de obras públícas, como Íos
qlue se están iplaneapdo y realízando ,en los ElE .. UU. y otros países,
expresíones ' de un esfuerzo admirable por su coraje y voluntad,
deben, a juicio de la Junta, encararse sin olvidar el riesgo enorme
que comportan, pues 'Cuentan con provocar la vuelta a la 'prospe­
rtdad :por m-edios indirectos o arttfícíosos y como tales medíos no
íhan podido crear nunca las épocas de bienestar, i>roducida~ a raíz de
un estímulo o demanda, resultará que sí no se alcanza-la prosperidad
esnerada antes 'que el gran sacrttícío financiero Imponga sus con­
secuencías, provocaríamos (Un aeeleramíento en la caída, que ~Hi.ede

Ilegara 10 violento.
íRe,sp-ecto a solucíones como la colonízacíón, ¡pr{)pf:amente dicha,

y otras que comportan un aumento de ¡la producción, no liay que
olvidar tampoco que la primera di,fi~ultad con que ,l8e 'tropíeza es la
falta de mercado 'O poder adquisitivo, el cual, 'aun .pro"\Toocándolo, no
permítírfa cálculos concretos, Y esto, sín referirse a Ios productos



412 REVISTA DE CIENCIAS ECONOMIOAS

de exportación que luchan hoy con el proteccíonísmo en los países
que nos compran.

Ante el planteo de las tres fases descrlptas, la .Junta. ha consí­
derado que toda atencíón que dedique en el momento de las dos
segundae, será en detrimento de la Ip·rim·era tase, 'cuya solucíón es de
una urgencia angustiosa y, por tanto, concentrará en ella toda la
aetívídad dísponíble, deñníendo el correspondíente :plan de acción.
Pero 'antes de analízarlo, cree indispensable IhaceT una salvedad que
ha de permitir considerar dicho plan en .su verdadero valor.

1Esta .sa:1'vedade-s la 'que reclama, len los ciudadanos dirigentes 'Y
conscíentes, un estado de ánímo 'que los aproxime ·a la reatídad y
¡al cual no es posíble llegar sin un ¡tranco esfuerzo de voluntad,
¡pues el ambiente y condícíén de vida de quienes dísponen de más
¡que lo índtspensable, no permite ver ni comprender la 'situación que.
en. este momento sufren las horrorosas consecuencías de no tener
ni 5 centavos para el 'alimento de este día, muchos de ellos cargados
de hijos ry la mayoría hombres IY muj.ere\s honrados, trabajadores y

(humildes que no tienen ninguna responsabtlídad !por 10 que les suce­
de, que han soportado en la vída mucha ,priva.ción· y dolor y que son
precisamente los que más practican las altae vírtudea del sacrtñcío
y de la resigna-ción.

Plan de acción para la pri'1W:era fase

Después de meditar sobre la manera práctica de resolver esta
'parte del ;problema, referents a la organízacíón ·del auxtlío' y asís­

tencía, y 'habi-endo cíudado de no pas'aT por alto ~factores Importantes
que pueden interv-enir, ISJe 'han proyectado cinco formas lprincipales
de acción:

a) Ooncentracíones de hombres solos en albergues colectivos.
b) Concentracíones de familias en albergues colectivos símí­

lares ·al Rot·el de Inmígrantes, destinados al auxílto urgente
y momentáneo. <,

e) Villas 10 concentracíones estables de familias, en viviendas
índependíentes, 'con huertas.

d) Ooncentracíones de. menores.
e) Padrinazgo de fa~ilias pudientes a tamíltas de desocupados

que 'puedan contínuaren eus actuales viviendas.
Como es lógico, esta vclastñeaeíón prímaría no excluye otras

¡for·mas d-e acción comnlementaeísa- que, en la práctíca, 'pudieran
mej-orar la eñcíeneía del ,plan.

a) ._. Las concentracíones de hombres podrán ser Ifij·as 'O ambu­
tantes, según lo requiera el aprovechami-ento del trabajo con que el
albergado debe devolver el valor nominal del auxilio. Serán, en
todo caso, semedantes al actual Alf~ergue Oficial de Puerto Nuevo,

. aunque más completaa an ínstaiacíones, elementos y funci-ouamienoo.
El trabajo, que eu el caso' del Albergue Oficial, se ha. encarado

corno cornpensacíón d'ell valor nominal de $ 1 lPor día t(comida, cama,
asístencía médica, higiene y otros servícíos) deberá 'aprovecharse en
obras de utilidad pública o de benerícío para los mismos desocupa­
dos y !Si fuera 'posi,ble "colocarse" en licitación para trabajos de
empresas \privadas, con el ¡fin d-e obtener fondos para el mantení­
miento de las mísmas 'concentraciones.
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Como _el obrero albergado en las condícíones actuales sólo debe
trabajar poco más de un jornal por s-emana -piara estae dentro del
jornal de _ley- las con-centra-ciones tendrán que disponer de 'recur­
sos para el ttempo restante, destinados a mejorar la ínstruccíón del
d-esocup-ado, su salud Jfsíca y moraí y habtlttarlo eón nuevos oficios
o perfeccio~amf.ento del que conoce, E,stols 'recursos o complementos

__son de fá-ei1 adaptación Y de zníntmo costo, aprovechando los ele­
mentos d,é que dispone elE-stado, y se facilitarán también cuando
una asistencia, más completa; y ,por tanto de mayor valor que Ia
actual, ¡permita recíbtr una mayor cantidad de trabajo equivalente.

'Cuando se trate de ,concentraci'Onesen la campaña, con motivo
de determinadas obra-s, lpodrán complementarse con trabajos de,
huerta que ayudarán a¡' m-antenimiento.

. ~ - lb) Aunque el albergus colectivo, para familias no es p-ráctico
como 'soluci-ón permanente, porque exi-ge el traccíonamíento de la
familia, es índíspensable disponer de instalaciones de esta índole
para el caso demasiado -frecuente de familias que, ya 'sea por desalojo
u otras -razonesvi-olentas, se encuentran de p-ronto en la' canee El
Hotel _de Inmigrantes tiene una planta id-ea1i" 'para este caso y su
misma coneepcíón y funcionamient-o que prevé el albergue d-el ínmí..
girante con su ¡familia durante cinco días, resuelve una sítuecíón
Idéntica a la ¡de -las ¡familias que 'hoy quedan 'sin techo y sin pan.
<MIentras dure leste alojamiento transitorio se ,proveerá 'al envío d-e
¡tales 'tamütae a' las eoncentracíones estables.

e) Vista la Imposíbtlídad de evitar Iegalmenteel desalojo, estas
- villas 'serán \la forma más completa y racional del auxilio. !P,equeñas

cíudades -:-que tal vez se hagan grandes-e- cuyo Iamentable origen
J10 será un ímpedímento para obtener resultados ejemplares, !ponien­
~do en práctíca solucíones ya Indíscutldas para esta forma de' vida

.colecttva, que no es 'Posible ensayar en el desorden itITem'ediiable de'
grandes ciudades.

Las condiciones preeartas con que necesariamente habrá de ini­
-ciarse el plan no permítírán solucíones muy acabadas pero se prevén
trazados en fracciones próximas a -las grandes cíudades, con Iotes de
1·0 por :30, aprovechando terrenosjtscaleao procurándolos -en calidad
die préstamos ---.,bloques de 1000 familias podrán hubtcarse -en 35·
Ó 40 thetár,e-as~. En cada Iote se construírá, con Ios mísmos desocu­
pados de las- concent-raciones, una carpa metálica de chapa 'galvaní­
eada, símüares a las d~ los ferrocarriles, pero con cíertas díspostcío­
n-es es,peciales.Per;mitirán alojar, en form-a aceptable, a una -fam.ilia
de4 hijo;s y el coeto aproximado de la carPa Y demás ínstalacíones
será- de$ _2:00. Los w.. c. agrueados de .a 4 en el 'encuentro" de ,4
Jotes, no faltando en l,a carpa d-etalles elementales iPara una vida
higiénica y teniéndose en 'cuenta la aíslacíón de temperatura -c~n

eubíertas de ,paja u otras plantas sobre la chapa. El trazado Incluí­
irá calles, servicios generales, 'limpieza, agua, alumbrado, depósito
central, elementoaoara dístríbueíón de víveres, admíntstracíón, es­
cuela, hospital, vigilancia, sports, etc. Cada lote tendrá una hmerta
que se trabajará s-eg-ún indicaciones técnicas impuestas, aunque sin
entorpecer el ostfmulo de la ínícíatíva ;privad.a que establecerá una
competencía necesaria para mantener el espírítu y 'afán de mejora..
miento que 'haga atrayente 'esa vida,
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El desocupado auxiliado 'en esta forma deberá devolver en tra­
hajo útil 'para el Estado, el valor nominal de locactón Y; demás bene­
,lficlo~ q:ue recíba,
, d ) Las coneentracíones de menores son angustiosamente nece­
sartas para·evitar ·~1 desesperante caso de tanta criatura Inocente
que duerme en Ios umbrales de las calles, o no sabernos donde, aban­
donadas por la sociedad. Serán organízacíones símílares a las ins­
títucíones ofi-ciales yprivad'8JS que ya tienen; a Ias cuales podrán
conectarse ¡para ,que recíban la especíaí atención requerida, aunque
se 'las mantenga con los nuevos recursos inherentes a este ,plan de:
accíón.

e) lEn las cíudades, y' sobre todo en Buenos A.ireff, -aunque
también sucede en el campo-- existen ínfíuldad de familias que:
están viviendo milagrosamente y en condícíones tales que si tueran
'descriptas las creeríamos dantescas .. ,. Hasta 8 y lO personas haci­
nadas en una pieza ínhabítable, alímentándose con sobrantes de.
comida o consiguiendo del bolíehero, por última 'vez, un p-oco de.
'Cualquier cosa, después de estarle debiendo 5 Ó 6 meses, Ahí no se
sabe lo que es desayuno, ni almuerzo, ni cena, ni abrígo, ní higie­
ne ... son mendrugos y andrajos sucios.

Entre este extremo y el del ·pobr1e hogar que todavía va tirando
porque aun 'queda alguno que trabaja, hay sttuacíones íntermedías
que sólo :se resisten con un espírltu de ¡paciencia y reslgnacíón extra­
ordinarias. ¿Y qué otra cosa puede ser cuando hace 6 ó 12 meses
o ~áJS que no se recibe un solo centavo de los $ 4 que se ganaban
~ duras' penas?

Para estos casos la solución. tdeal es el padrtnazgo de f,am1lias
"pudientesu

, ' llamando así a las que tienen cómo costearse más de
10 índíspensahle en alimentos, vestídos, dístraccíones, etc.

. E'n realídad, no Se trata de una" organización que modifique en
mucho las condiciones actuales, pues si no exístíeran la carídad y

Igenerosid&i que se practican en el país, la situación sería muy
!distinta. Lo que h8jbrá que procurar es establecer un orden y díseí­
¡pUna que regulartce e§·e esfuerzo, aumentando su rendímíento hasta
suprtmir este estado de albur y desorden que ISe traduce en sufrí­
míento, abusos y muchos otros perjuicios más,

IEI padrínazgo se pasa en un ststema controlado y ·práctico, aus­
JI):ieiado por la mavor autortdad ry organizado en forma que asegure:
eu permanencia.

C.(Hn~ tal acción viene a reproducir, en cierto modo, 10 que
realizan ya -·ciertas sociedades de beneñcencía, asístencía social, so­
corros, mutuos, etc., Isó10 [·alta, yes¡ 10 dificil,coo·r-dtnar los esfuerzos
aislados, encauzándolos en una misma

J

forma y tendencia para P'O-'

\derlos dirigir .y afustar ª lo necesarío, dentro de una eficiencia
máxíma,

La Junta Nacional íníolará previamente un ensayo en la Capital
Federal, para íntrodueír las correcciones qua convengan y, definido
el ,procedilniento" establecerlo como norma para las demás ciudades.

Consiste, someramente, en aprovechar la división en secciones
poltcíales, valiéndose, en primer término, de esta institución para
llenar y controlar las- <fichas de los hogares de desocupados que ne.-

./
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lCoo:p,er,ativa 4'iE'1 Hogar
Obrero"

eesítan ayuda. Mientras tanto, la Junta Nacíonal adjudicará cada.
seccíon a 'Una determinada sociedad de beneücencía, asistencia so­
cial, socorros mutuos, eportíva, recreativa, etc., es decír, la más
eapacítada para realizar en la seceíón la obra del padrínasgo, Acep­
tado ·el cargo por dicha sociedad, se le entrega-rá el "expediente"
de referencías políeíales, poniéndola ·en contacto con reparticiones
como el Consejo N. de Educación, escuelas, Registro dé la Propíe..
dad, parroquia, etc., para que, a la v-ez, Ja sociedad :forlÍ1:e su expe­
diente c-on las familias pudientes de la seecíón y, mediante delega­
gados cuidadosamente elegidos rypriOvi!stos de credenciales honorí­
ficos, proceda a invitar a cada famílta, adjudicándole 2 Ó 3 famí­
tías de desocupados. Los folletos redactados 'por la ~unta estable­
cerán l:a, forma de realizar el padrinazgo o asístencía, oblígacíones
Id·el auxiliado, f:orma da control, etc., todo ¡prácticamente stmpldfíca­
do para exigir 10 'que las costumbres y manera ·de vivir pueden.
tolerar.

La sociedad que :se :hay-a,hecho carso de una determinada S'OO"

cíón informará lP·eriódi¡oomente a 'la Junta, y en ¡forma standardízada,
y simple, sobre los resultados obtenídos y 'con 'esto se estableceré, una
emulación saludable, estímnlada con la ip·ublieidad.

·La Junta ha ¡hecho un estudio detenido de esta acción del
p·adrinazgo que les bastante compleja en su planteo, ,porque entran
muchos detalles que {h3IY que prever y ordenar 'P'8I'1Ó resultará fac­
tible-y simple 'en su ,funcionamiento, porque no exige dinero, bas­
tando s6lo un poco de buena voluntad y' espíritu de díscíelína,

!E!sta institución, cooperativa de consu­
mo, edíñcacíón y crédito, inscripta bado
el número uno '~n 'ell registro nacional

de cooperativas, cumplirá el .3D de juli-o próximo ,e139 aniversario de
tSU fundación.

lDe la memoria correspondíente al 4:59 ejercicio 'Se desnrende
que ha seguido un ritmo creciente ,d·e progreso, aólo detenido en la
rp;re¡s-ente época en que la sttuacíón económica ahoga tantas acti
vídades ütdles 'Y repercuto en forma. directa sobre los socíos de la
'entidad.

¡Socios

}Cuenta en aa actualidad con 8.8,818 socios, rubro ·que ha sufrido
Ias siguientes vartantes:

19·05
.1:91,5
11925 •••
1,930 •.
1{931
193-2
1'98'3 ••

1'9
2.972
6.756
9.46.4

10.0.315

8.7,515

·8.818'8
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Ventas

Las ventas han ido aumentando año a año, con excepcíón -de
los ültímos, en que :se Iha producid'Ü un descenso 'en su monto
total, en la forma que indican las cifras queeíguen:

1911
1915 .
1925
19aO
:1-9'311 •
19:32 •
:1933 ••

¡Propiedades

$ 4.6,00.1,9
ti 1170.388.80
" 742.3J.6.91
" 8¡()4.4145.90
" 762.810 .1S¡3
., 16-9 O•[6·9 •7'6

6()8.8·4·7. 80

¡Cuenta con dos casas modernas y pronto dará comtenzo a las
tareas de modernización de otras propíedades. Ei valor de todas
ellas es de $ 1.4i53.7·(}.O.

ITales son tas rererencías y cifras que extraemos de la. memoria
del último 'ejerclcio.

J. R. T .

•• «-

XVI'II reunión de la Con.. En su íntorme a la XlVIII reunión de la
ferenela Internaclonat del !Oonferenci~ Internacíonas del Trabajo,

Trabajo que se Inauguró el día 4 del actual, el
Director dIe la Oficina, señor Butler, tra­

za los rasgos príncípales de aa evolucíón de 'la crtsís mundial duran..
t~ el año transcurrido. AnaliZa los div-ersos índices "que pueden re­
velar Ias tendencías domínantes: producción, precios, movímíento
del comercio, etc. msíste sobre lla ímportancta, con frecuencía decí­
stva, de la polítíca monetaria en ioa div-ersos país-es y, a este propó
sito, muestra los dato;s esenciales del ~gra:ve ¡pofo'blema ·que q>l~ntea la.
ráJpida expansión industrial ry comercíal del Japón.

El Dir-ector pasa, después, revísta a las consecuencías soctales
de la sítuacíón económica, examínando, sucesívamente, el paro, los
seguros sociales, los salarios, ~a duración del trabajo y 'las migra­
ciones dIe los trabsdadores.

Bosqueja los esfuerzos realizados en Ila mayor parte de los
países para obtener Un meforamíento. En ciertos Estados, más afec­
tados por la críaís, hubo lpro:fundas lperturpacion-es seguidas de nue­
vas 'experiencias 'de estructura aocíal, 'Con sentido, muy diferente,
pero con una caracterí-stica común que consiste en romper con las
clástcas teorías 'e-conómicas.

UDs un !hecho que, a la hora IPresente, cuatro de dos :p·ril1;cipales
país¡es industriales del mundo (Alemania, Estados Uni-dos, (Italia
y U. R. IS. IS.), que reúnen una lPo·blaci6n total de cerca de 4(}() millo­
nes de individuos y repr-esentan el '64 %. de la producción índus­
tríaj del 'universo,' han abjurado, en gran medida, :108 prtncípíos ···en



INFORMACIÜN (SOCIAL 417

que se inspiraban, hasta hoy, la política económíca de todos los
pais€s.

"No se trata, escrtbe el} señor Butler, de examinar si debemos
alegrarnos o Iamentarnoe, ¡pero en todo caso serta insensato disimu­
lar o negarse a ver lalsconse·cuencia·s importantes tanto sociales co­
mo económicas, que pueden resultar. ilndep·endient.emente de lo ,que·
nos reserve -el porvenir, es ya evidente que la crisis 'actual ¡ha sobre­
:pasado amtp¡lia·m·ente todas las depresiones periódicas ¡precedentes,

.!por la amplitud de las perturbaciones que ha producido.

""Estas perturbaciones tienen ya sus repercusiones en la vida de
la Organízacíén ínternacíonaj del 'Trabajo S, 'Por tanto, es necesarto,
tpara trazar la senda que la 'Organización debe seguir en el futuro
-tentendo en cuenta las diversas corrientes. que encontrará-e- exa­
minar cuáles han sido, hasta ahora, los erectos de las nuevas con­
cepciones en política socíaí 'y cuáles serán verosími:lmente sus con­
secuencías ,futuras sí contínüan desarrollándose en el curso de los
próximos años".

.En este marco que :fiian 101s propios acontecímíentos, presenta
el señor Butler, un cuadro de la actividad de la Organización inter..
nacional del Trabajo en 1933. ·,Suoesivamente examína el estableci­
miento de relaciones más estrechas con ¡los ~stados Unidos, la
retirada de Alemanía, 'el !progre,so de Ias ratificaciones de los con­
.v,enios ínternacíonales del trabajo, el vdesarrollo de la Iegísdacíón
social en América latina, 'et-c. R.e-cuerda los lP~im·eros trabajos de la
:Oficina Intemacíonal del Trabajo y la acción de los representantes de
la ¡Organización en la "·Conferencia de Londres. \No lha' podido subs-.
traerse a la idea de que, si na IC-onferencia de !Londres hubiese rea­
lizado, siquiera fuese alguuasde las sugerencias 'que l'e- hizo la
Conferencia internacional del Trabajo, probablemente habrí.a dado
el mundo un paso decísívo ·en la vía de su medoramíento económíco,
Por otra 'parte, es preciso reconocer, que no jiarece posible 'alcanzar
un verdadero mejoramiento sino ¡por medídas de cooperacíén inter­
nacional análoga a la que se esperaba de la Conferencia de Londres.

"Tarde o temprano nos daremos cuenta de qu.e el esfuerzo na­
ctonaa no ofrece sfno limitadas posi'bilidades y, entonces se emmren­
derá una nueva acción hacía un régimen internacional más ordena­
do en el cual la obra realísadapor el esfuerzo nacional se integrará.
en el lp:atrimonio de la humanídad. Renunciar a la comunidad de
ídeas 'y d-e lazos entre las naciones, sería destruir de un solo golpe,
toda la estructura de interdependencia que aa cívtlíaacícn construyó
Iabcríoeamente. MIentras subsista el armazón de Ia civilización,
~er,sistirá irresistiblemente la necesidad ·de coordínacíón interna­
cíonal, Al continuar con paso ·firme su camino durante estos años
d·eperturbaciones, ha contribuido la Otícína internacional del Tra~

:bajo a demostrar -el valor y la objetívídad de la cooeeracíón Interna­
cíonal, Verosímilmente, en los años veníderos habrá de realizar
otra tarea, todavía más ardua y de mayor responsabüldad, pero si
f.I),ermanece !fiel a sus principios fundamentales de Ipaz universal y
de ¡justicia social;' lPodrá desempeñar el pap'e¡l importante que le
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Incumbe en- 1a solución 4e las contradíccíones con que lucha la
generación actual."

lL.os gastos causados por.el paro

La M·emotia del Dírector da las cifras ímpresíonantes de 106
g:astos impuestos a los. Estados par~ sostener a ¡los trabajadores sin
empleo.

tEn Alemania, Ias ¡prestaciones de seguros, .socorros de urgencia
y asistencia püblíca ~ocal, alcanzaron 'en 1932, un total aproximado
4e·3..000 millones de iR. 1M;.

:En Bélgica, lag índemnízactones ordínarías y excepcíonales, han
costado aproxímadaments 1.0{)O millones de francos belgas.

En la Gran Bretaña, Ias sumas gastadas pfJr el fondo del paro
'desC'endieron d·e 120 millones de libras esterlinas en 1932 a 1107 mí­
llIones en 19:33.

En Suiza, las prestaciones de seguros Y las índemnízacíones de
socorro excepcíonal, llegaron, en '1!9'32, a 615.00·0.00.0 de francos
(37.19'0,0.000 ·en ·el año 19·31).

En !Checoeslovaquia, las indemnizaciones. pagadas a los ¡parados,
'importaron en 19,32, ¡560 millones de coronas.

En Ios lElsta'~os Unidos, "debido a la extensión del paro, s'e com­
llrobó -que Iaaststencíj, Iprivada no podría luchar contra la mísería.
.En ,efe·ct·o, los socorros ¡de carácter Iprivado, no representaban síno
el 2'9 % de los gastos. totales. lEn 19132, el &2 % :d'e los 50,0 millones
de dólares para asistencia del ¡paro, Se obtuvieron de Ios fondos
lP,úblicos.

La reducción de ta du,ració~ d,el trabajo

:Sin tratar a fondo esta cuestíón, inscripta en el orden del día
de la Conferencía, señala el Director de la Oñcína, cuánto se acre­
.centó la experiencia práctica para la reducción slstemática del ho­
.rarlo del trabajo. Las recomendacíones que se ínspíran ·en el prín­
cípío de la 'semana de 40 horas, 'se aplícaron en cíertó ñümero de
países, bi-en lpor vía legislativa,. bien por convenio colectivo, o ínclu­
,·so por decísíón esponténea de los patronos.

El hecho más importante que Is'e debe señalar a este respecto,
es la reduccíón de la duracíón del trabaío en los IEstados Unidos,
'ilor apli-cación de los códigos del trabajo. Puede decirse 'que a:l
lfinal de 1.9:3:3, la mayor parte de los trabajadores americanos tra­
hajabau 40 o menos \horas por semana.

:E~l movimiento en favor de la duración más corta dei trabajo
na !hec'ho progresos en otros 'Pa.f.s'es. En Austratía, la ley de Queens·
lland establece una duracíón semanal máxima de 44 horas, En el
iCanadá la semana de 40 horas es aplícada en la construcción y
en todos Ios trabaioaeubvencíonados. En Alemania, 'Si ¡bien no ha.y
dísposícíones legislativas, la semana d·e 410 ¡horas está en vigor en
ciertas ramas ·de la industria o ~n cíertas reglones. 1E1n la Gran
a3ret,aña, no hay medídas legtslatívas, ni contratos colectívos, pero
<cierto número de ·empresaJS han introducido la semana más corta de
trabajo.
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·Se Ic.amprueba, por otra parte, que el 'régi-m,en de jornad.a de 8
~ horas y la semana de 40 horas. está consolídado de una manera

general. ·En ~taUa, una ley 'promulgada en marzo de 19313, permite
abandonar Ias reservas con que ratrñcó el convento de Wáshíug­
ton. En Francia, díterentes decretos han hecho extensívos los 'pre..
ceptos de 1& ley de 1919 sobr~ la duración del trabajo. lEn Bulgarta
y 'Panamá, el régimen d.~ ·8 'horas. Ise ·extendió a los establecimientos
comercíales. Por último, el convento de Wáshington de 1:919 ha sido
rattrícado durante el año IP,asad·o por la Argentina, Colombía, Repü­
blica Domínícana fY Uruguay.

Economía dirigida-

En su Memoria, 'el señor Butler muestra üas medidas ¡concerta..
das para actuar sobre la evolución de la 'crisis. Según. el Director
de la IOficina ínternaotonat del 'I'rabajo, el desarrollo de la ínter­
vención deliberada de los ,poderes püblícos en el juego de Iaa tueraas
..económicas, tendrá necesaríamente mayores repercusiones, Pasa
revista, sucesívamente, a ¡las díversasexperíencías de 'estructura so­
-cíal en los diferentes países: después a las simples realízacíones de
aa legfslaclón del trabajo y los mecanismos !para ·fijar los sataríos
-C'omo en Australia y .Nueva. Zelandía-s- hasta pararse en las 'hon-
-das reorganízacíones extendidas a todo el conjunto de la vida püblí-"
ca como en Ia U. R. l8. 18., en Italia, en los Estados Unídos y en
Alemania. Herfa, por otra parte, fácil alargar la lísta de los países
que empíeaan a coordínar su desarrollo industrial en el plano nacío-

, naí entre los que 'figuran, incluso naciones eminentemente agrícolas
como 'I'urquía, Siam, la India, China ...

"En todas partes -di.ce el Director- se intenta, igualmente,
encontrar una rórmula íntermediarta que reüna las ventajas de la
ilihertad de ·e·m¡presa y las de organtzacíones colectivas. Incluso en
los países '~onde no se formuló h.asta ahora un plan detínído, s·~

discuten 1;)roy·ecto:s que tienden a modifi-car el régimen actual. Se
ve que se entra en una; fase de transícíón que lleva a nuevas formas
de estructura económíca ; sin embargo, esta ¡fase no está todavía
'bastante avanzada ~ para·que podam-os prever actualmente cuéles
serán ·el" carácter y Jos resultados d·e la evolución.

"Las experiencias ya hechas permiten, iSinem.barg.o, sacar ,la
deducción que tiene una cierta ínuportancía, a saber, que laecono­
mía dirigida y un régimen individual organízado, no exigen necesa­
rtament¿ para 'Su realización un modo particular de construcctón
ipoHti·ca. 'Toda medida' legislativa, amlícada bajo cualquier .forma
que sea, implica una limitación de 'la libertad individual 'en interés
general, pero, como lo han probado ·en el lp·asado numerosos ejem­
plos, ta; limitación puede ·ser también hecha con el llibre censen­
timiento <l'e los interesados. ¿No hemos visto que ~n Alemania, en
la Gran Bretaña y en los IEstados Unidos -se han tomado medídas
de gran alcance vor los gobíernos democráticos 'y "':por métodos de­
mocráticos, a fin de dirigir y organízar la vida económíca nacional?

l'eE'stos ejemp1los hacen creer qUe las medidas necesartas de orden
ry de control públicos, pueden ser establecídas .C'on la misma eficacia,
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tanto mediante 'discusiones lllbr-es, que tengan lpor resultado acuer­
dos libremente aceptados, como por otros métodos. Acaso sea ne­
cesarí-, una Iarga educación política lpara que la democracia llegue
a tmnoner voluntariamente la disciplina exigida. Pero la hístoría
del ¡pasado, tanto en la guerra como ·en 'la 'paz, prueba abundante­
'mente que la Ifbertad zíe las instituciones no excluye una polfUca
netamente deñnída ni su ejecución enérgica".

La crlals y los salarios

Al señalar el IDirector en su Memoria "que durante el año de
1J933 aa tendencia a la baja de los salarios registrada en 1932 se debí..
.litaba en ciertos países iY desaparecía completamente en otros, hacía

observar 'que ta confianza en la reducción de los salarios como re·
medio contra ,el paro quedó negada por la experiencia de la crisis
actual. Aunque no ¡pueda dísasocíarse ell ¡factor 'salarios de los otros
numerosos elementos influyentes en la corríente de las transaccío­
n-escomerciale·s, e-s posíble, a juzgar [lor ciertos índícíos, que ,la

amnutacíón de los salarlos produzca un erecto contrario al de esti­
mular las .posibilidades de empleo. El señor Butler, cíta a este 'pro­
¡p6sito los datos que se refieren a !los IEstados Unidos, a Gran Bre­
taña, a Alemania, ...Australta y Canadá, Señala, por otra parte, que
hasta aquí no existe más que un solo caso en que se hayn intentado
deliberadamente aumentar las tarifas y Ias nóminas de salarios a
¡fin de dar un impulso a la industria y reducir el 'Paro. Else caso
-es el de los ¡Estados Unidos' donde el Gobierno 'ha hecho de esta

.'Política un elemento :fundamental de su programa de reconstruccíón
económica.

"Todo el mundo está conforme en qu-e la crtsís no es el resul­
tado :d·e la pobreza, sino de una riqueza cuyo volumen ·excede, por
el momento, de nuestra capacidad de absorción. Por esta razón, se
tiende a restrtngír ta ¡producción, tanto agrf,cola como índustrtal;
creando carteles nacionales e Internacíonales, prohibiendo la cons­
truccíón de nuevas fábricas y la Instalación de nuevas máquinas y
recurriendo a otras medidas análogas para ¡librar al mundo de la
aguda congestión de que sufre. Estas medidas parecerían 'bastante
raaonables ISi la sociedad surríese manífíestamente -de un exceso dé
riqueza y de lujo, lpero es absolutamente imposible encontrar su
eXlpl1'cación razonable en una época ··en que ¡la pobreza y las ¡priva­
cíones s·e extienden ¡por todas partes. IEI verdadero problema que
el Hpla.~ning" ,debe resolver noe8 el de la restríccíón, sino el de
!la expanstón, Hay que encontrar la !fórmula que armoníce la capa­
-cidad' de compra con las ,posibilidad-es íñmítadaa de Ia !producción.
La fórmula ·d·e la abunda.ncia, _que triunfará sobre la fe desespeeada
-fe verdaderamente smgular len una época. en 11a que la ciencia y
la capacidad de prcdnccíón alcanzan grado tan alto-e- en el r-etorno
~ las condtcícnes de vida -d·e la edad media. Arcrtunadamente, ,la
lJlaturaleza exacta del lP,rohlema es cada ve·z más evidente. Ahora,
bíen; en e1 momento en que sea comprendido este problema su
solución no sobrepaaará los Iímítes del ingenio humano :siempr1eá
condición de que, ·claroestá, -Ia maldad de los hombres no paralice.
el esfuerzo internacional que exige esta solucíón",
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